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EL PARLAMENTO Y LA COUTESIA 

Los debales políticos d* estos 
^i'i" lian hecho olvidar oii nnesiro 
i*arlainento cierto» deberes d« cor­
tesía qii» jamás futroii íolvidados. 
Amigos de renor.acion«s en todas 
las órdenes de Is vida, la existen­
cia Iran-̂ uil», sosegada en que ve­
nia denenvolviéndosoel Parlamento 
«spaflol, He ha concluido.^ ^ ¡,¡^^ ,,^,^ 

Según los par*cer«8, las anonía-
Vitin autiuleti, \¡\» pol«iníc%s vivas 
producidas enlre los dipntudos s« 
intsrpretnráiv (fr ''imodo distinto. 
Quiéiius dicen que las arrogante» 
acometidas prueban que quietis­
mos pasados forzosauíenle inuertn, 
y qü« h agitación excepcional de-
ínuestra que el régimen parlamen­
tario de rauarto s« torna robuslo; 
otros afirman que las palabras pro­
caces, que los términos injuritsos 
a ĉumulan cargos, amontonan ra-
í'-ones para derrumbar finalmenta 
*I régimen parlameulario moderno. 

Las potentes imprccacionoa oí­
das estos días, los ataques A perso­
nas que roprasenlan el Poder, las 
censuras mis 6 menos s.mgrienlas 
qua ae suceden constanti'mento, 
nada influyen en la marcha, de la 
política española. Que la educación 
«9 tronche por los Uombrri me­
nospreciándola, que la corltsía ae 
torre do costuinbrea «oculares, que 
lü urbanidad se oculle, con ello,las 
discusiones de estos días nada be-
nelicioaohan reportado «1 país. 

Éste demanda menos denuestos, 
n>enos voces altivas; jeclaeía su 
tranquilidad, su vida un esludi» 
prudente y razonado de reformas 
que ie restañen de desgracias su-
tiidas y Je coloquen en situación de 
cugrandeoerse y regenerai se. 

Y con descortesía», con alhara­
cas uo se reconstituyen los pue-
*>'os; se les coloea en el borde del 
Pi«cipicio y qit meuor empuje, su 
«umben. 

i QUE TABACO! ¡ 

otilas, muy malas, infernales, 
tenían Hiendo las «cajetillas» do 50 
^^ntimos con que envenena á los 
^consumidores esa grandísima ex­
plotación que 89 llama Empresa 
Arreudataria de Tabacos y que re-
P̂ f to el Banco deJEspafia. 

Pero cHtiis cajetillas malas se 
han cambiado, ahoru, por otra» 
peores,* venidati ó sacadas de no 
sabemos qué... laboratorio. 

Aunque es de adverllrque el ta­
baco qiiQ se ftlabora ahora es el 
más dele.stables do cuantos ne ala-
boran on E p̂añH. En esto gozamos 
dé ftppociál privilogio. 

Pero â qué quejarse? Ni ¿4 
q«iién? 

Sépase que la compañía ha com­
prado on los E-sladoa Unidos—y lo 
probaremos con revistas oficiales 
de Norte Amér íca—una «norme 
conlldnd de tabaco averiado para 
el «onsumo de España . 

Como Síí trata de un vicio, de 
creer que la seráfica Compañía 
quiera curarnos de él por el siste­
ma que se emploa por los moralls-
l¡i«, hacerle aborrecible. 

O del modo como proceden las 
nodrlxís con los bebés grandullo­
nes que no quieren soltar la teta* 
Bañando con acíbar... el gj'ifo. 

Cada cajetilla, de 0,i6 viene á 
coslnrlarle A la Arrendataria unoe 
O'H cls. puesta en el estanco. 

Los puros le nalen á 5 céntimos 
y los vende i 15; los paquetes de 
cuarterón que vale 7 reales, no le 
cueatan ni 2. 

Y á pesar de esto, circula o! ru­
mor en la fábrica hace tiempo de 
que va A oloverser i 60 j á 36 el 
precie de las cajetillas. 

MI it03x mmn 
Son las 8icl4> de la tarde y cual­

quiera qno pase por nuestra redac­
ción creerá que so ha establecido 
en ella un mnni'omio; el silencio 
cotidiano se ha visto turbado ¿Por 
qué? Por niotíTos alegres pnra 
nosotros: se discute, »e Jiabla, se 
propone la form;), los nombres, los 
individuos que forman las cuadri-
llns para la novillada A beneficio 
de los polircí. 

Aquí estáu sin dejarme escribir 
Gallego Alcaraz, Delgado, Amo, 
Solls, Guillen, Marlínezy Martínez, 
Herrera, Punce de León y mu­
chos nu'is que contribuyen con su 
nyuda, con su noble desinterés A 
aumentar los entusitismos por el 
festival. Estas corrientes de enlu-
siasino, osle amparo de nuestros 
amigos, jóvenes distinguido.'* y ga­
lantes unido á los diralos testimo­
nios que recibimos, hacen que es­

peremos ver una fiesta extraordi­
naria y provechosa. 

Siempre la juvenlud rompiendo 
antagonismos, recogiendo los dolo­
res de loa afligidos acude á soco­
rrer el mal; siempre almas sinceras 
se unieron al gran ejército que 
combate por libertar Á la miiseria y 
al pauperisme. Los pobres pronun­
ciarán mañnna con respeto y amor 
el nombre de los que cooperaron A 
disminuir sus tormentos, y halla­
rán <;on los recursos que se l̂ s 
proporcionen un descanso ep J9 
noche do los infortunios en que 
constantemente viven. 

La animación sigue; mis amigos 
ultiman los detalles; todo se halla 
expedito; yo en títnto, escucho el 
canto sublime que ios bumildee 
entonan á la juventud triunfante 
que un día olvid asas libros, sus 
quehaceres para dedicarlo A conso-
liir los pesares de los reñidos por 
adversidad con Ja iorluna velei­
dosa. 

G. U4RTIHSZ PARRA. 

ÜilESTIOlí LOP 
DOS PREGUNTAS 

¿Podría decírsenos—ya que aún 
es tiempo de aclararlo y resolverlo 
en justicia—por qué á virtud de la 
cláusula quinta (t.* aclaración), se 
di derecho al concesionista del 
Mere»do-Lonja para que pueda co­
brar por los bultos que, por insv-
ficiencia de e.spacio (ijl!) no hallen 
cabida dentro del edi/lcio? 

¿Seria tan amable el Sr Alinar-
za que no.'s dije.se, explicándonos el 
apartado A. de la sexta cláusula, 
desde qué cantidad considera la 
renta cerno venta al por mayor!, 
parque opinamos que la cosa bien 
merece la pena. 

Y basta por hoy. 

ñW I P L O W 
Siempre fuiste tan torpe como 

premiosa; pero nunca como hoy. 
No te arranco un tilde ápesar de 
que hundo una y olra vex tu ace­
rado pico en el mar Negr* que 
tienes delante. 

Y te pido por Dios que no seas 
así, porque el enemigo se aproxi­
ma y no dá parlamento. 

¿. . . . . . .? 

|{'*ues quién ha de ser! El enemi­
go es el cajista que no sabe decir 
otra cosa que ¡¡materiall! jimate-
rialÜ 

Aiida, ínonina mía, desperézate. 
¿Quieres que te apriei jne suave­

mente, cuino si fueras un pimpo­
llo? 

Mira, encnnto ™io, ya no vol­
veré á atenarirte. Cumd) eso he 
hecho t\é porque los pobros perio­
distas, á ttlta de materia con que 
confeccionar el periódico, «olemos 
apretar mucho los dedos como |)fd-
tendiendo estrujat ideas de vues­
tros picos, sin pensar qiie eso no 
está ea vosotras, siao en nosotros. 

Perdóname si por'eso te he mal> 
tratado alguna noche, 

Voy < cantarte. 
Cieira, mi cerebro con tu ne­

gativa teniz y nonie queda otro 
recurso que dejarte sobre el tinte­
ro y descubrirme para verter mie­
les sobr^ tu aagusla leyenda. 

Dios le salve poderosa arma. 
Sil) ií no kay sabios. Tienes por 

Patria el mundo y el mundo te pro­
clama su emperadora. 

Si á la pelea te conducen, no 
hay legiones que no destruyas, ni 
barreras que no salles. Llegas hasta 
lo infinido. 

Tiras tronos, implantas reyes 
en unos oslados y a-epúblicas en 
otros. 

Trazas historias: A ti llegan lodos 
los talentos para que «obre paf^-
les y perganiiaos los Vacíes; seña­
lan aeuteucias de muerte; vas de 
la mano del coudeaado i los dedos 
del verdugo; A la virgen; á los 
monarciis, al lembleroso puLio del 
suicida, á la réprobu, á la oración 
que se envia al cielo, ál oaliz de la 
flor 

Di)s te salve inmenso poder. 
En ti halla consuelo la enamora­

da, porque al cogerle para llenar 
el billete amoroî o que ha de caer 
en manos del amante, tú ensan­
chas los mares de amor y alegría, 
que siento la púdica. 

Todos los suspiros caen sobre tí 
y eres muda depositaría de todos 
los secretos. 

Wo hay felicidad como la luya. 
Un «olo peoado llevas sobra ti: 

el haber trazado la sentencia de 
muerte impuesta á Jesús por el dé­
bil Gobernador de Judoa. 


